
Autor: Leonardo Caracol Farfán 
Revisión y Epílogo: Ignacio Calderón Almendros 



1 

Este texto está dedicado a  

Luis Simarro y a su esposa 

Laura Velayos, quienes me 

enseñaron el valor de la 

sencillez y la humildad 

 

 
Leonardo Caracol 



Es una publicación de 
Leonardo Farfán 

 

άBill el pirata en la Isla de la 
/ƻƳǇŀǎƛƽƴέ   
Leonardo Caracol Farfán 

 

Ilustraciones realizadas por:   
Leonardo Farfán 
 
Primera edición: Diciembre 2015 

 

Derechos reservados del autor 

 

La propiedad intelectual total y parcial de los textos de este libro  pertenece 
a su autor. 
La reproducción total y parcial, difusión y reimpresión de este libro  
pertenecen a su autor 
 

 
Santiago, Chile | América del Sur 

2 



Esta historia ocurre en los mares ocultos, esos mares color 
esmeralda donde navegan muchos barcos. Entre ellos navega el 
barco que aterra a todos los marinos y mercaderes, «la estrella del 
sur», pues su capitán es desalmado. Es el pirata más temido por 
estos días, todos huyen al sólo escuchar que viene BILL EL PIRATA. 
Una barba frondosa se asoma por su cara, un ojo con el que controla 
todos los movimientos, un gancho afilado en su mano izquierda para 
pelear con ambas extremidades y su andar con su pierna de palo es 
único, característico, con el ritmo del temor cuando se acercaΧ Sin 
lugar a dudas Bill es el hombre más temido y respetado. 
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En todos estos años que Bill había navegado por esos mares color 
esmeralda logró cosechar un botín cuantioso: muchas joyas, 
monedas de oro, muchos tesoros que le habían permitido llegar a 
tener a la mejor tripulación y al barco más veloz y poderoso en 
batallaΧ Sin lugar a dudas nadie en su sano juicio se atrevía a 
enfrentar a Bill. Sus habilidades como capitán eran excepcionales, así 
mismo en batalla era un guerrero temible. 
Bill era uno de los mejores piratas de todos los tiempos. 
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Los piratas solían tener un puerto donde se reunían cada cierto 
tiempo y compartían un trago y se contaban sus aventuras. Todos 
esperaban siempre que Bill llegara para que les relatara cuál había 
sido su última conquista y cuáles eran los planes de próximas rutas 
en busca de nuevas victorias. 
Así Bill compartió sus hazañas, pero cuando comenzó a relatarle a los 
demás piratas hacia dónde quería dirigirse, todos se miraron y 
guardaron silencio. «Es la Isla de la Compasión», murmuraban entre 
ellos. Bill no entendía qué pasaba. 
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Uno de los piratas más antiguos miró a Bill y le dijo: «Bill, esa es la 
Isla de la Compasión. Muchos piratas han intentado asolarla, pero 
todos han fallado. No sabemos qué pasa en aquel lugar, pero 
nuestro consejo es que evites esa isla». 
Bill los miró a todos y vio el miedo en sus ojos, pero él -sin 
comprender cómo hombres de guerra, de combate, podían sentir 
temor por una pequeña isla- se levantó, golpeó la mesa y les dijo: 
«Yo soy Bill el pirata, nadie me detiene, todos me temen. Les 
demostraré que esa isla se rendirá ante mi presencia». 
Salió del lugar y junto a su barco tomó rumbo a la «Isla de la 
Compasión». 
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Cuando Bill se dirigía a la Isla de la Compasión iba pensando en ese 
temor que todos profesaron ante ese pequeño lugar, porque en 
realidad era una isla bella pero minúscula, con palmeras, arena 
blanca y un volcán al centro que parecía inactivo. Era imposible que 
ese pequeño lugar pudiera albergar grandes armas o un gran 
ejército. 
Llegó el momento de bajar a la isla. Bill, a pesar de todo, sintió algo 
extraño en su estómago, pero avanzó sin dudarlo. Estaba pisando las 
playas de la isla y aún no veía un ataque o algo similar de los isleños, 
que se habían acercado a mirar, pero sin armas. Sólo lo miraban. 
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Bill jamás había tenido tal recepción. Por lo general la gente huía, 
corría alejándose de él, pero cada vez era más y más la gente que se 
acercaba a la playa para observarle. Bill se empezó a sentir 
incómodo, y les gritó: «¡Soy Bill el Pirata! ¡El gran pirata! ¡El más 
temido en estos mares color esmeralda!», pero no surtió el efecto 
que él esperaba. Al contrario, las miradas eran cada vez más 
extrañas. No eran miradas de terror. Eran miradas de pena, de 
lástimaΧ Bill se sentía incómodo y no sabía qué hacer. 
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Escuchaba que las personas murmuraban entre ellas. Se decían 
cosas mientras lo miraban. Bill estaba demasiado incómodo y sólo 
atinó a gritarles nuevamente: «¿qué dicen entre ustedes? ¿Por qué 
me miran así...?» -pero sólo hubo silencio. 
De pronto una de los habitantes de la Isla (un compasionense), le 
dijo: ¿Pero usted se ha dado cuenta que le falta una mano, que le 
falta una pierna, que le falta un ojo?, la verdad es que Bill ya había 
olvidado esas secuelas de tantas batallas, jamás se sintió diferente 
por eso, pero las miradas que hoy recibía lo hacían sentir diferente. 
Bill hoy era consciente de que era diferente. 
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Por un instante, Bill sólo guardó silencio. Su tripulación retrocedió y 
creyendo que algo de magia había pasado se retiraron en los botes 
al barco, dejando a Bill solo en la playa. 
Entonces, los compasionenses se le acercaron, le invitaron a 
acompañarle al pueblo. Le dijeron: «Nosotros podemos ayudarle, no 
tema». Y así fue que Bill llegó ante los líderes de la isla. Eran tres 
hombres bien parecidos entre ellos, con lentes pequeños y batas 
blancas, que lo miraban y escribían en pequeñas libretas que salían 
de sus bolsillos. Se reunieron a conversar un instante y luego 
mostrando unas grandes sonrisas le dijeron: «Bill, es su día de 
suerte. Le ayudaremos con sus problemas». Sin entenderlo, Bill sintió 
alivio aunque aún no entendía cuál era su problema. 
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Los tres líderes trabajaron semanas y semanas. Sometían a Bill a 
diferentes pruebas, exámenes, lo medían, lo paraban, lo sentaban, lo 
hacían hablar, lo hacían callar, y así pasaron y pasaron los días entre 
muchas y muchas pruebas, hasta que finalmente lograron sus 
objetivos: 
«Bill, te pondremos esta mano plástica. No sirve como mano, pero 
así los demás no tendremos que ver ese gancho feo y peligroso. Será 
más amigable con los que te rodean. Al igual que ese parche, te 
pondremos estos lentes especiales. Y finalmente ya no tendrás que 
preocuparte por caminar y ese ritmo que marcas con tu pierna de 
palo: te tenemos esta silla de ruedas». 
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Entonces llegó el momento de presentar al nuevo Bill al resto de los 
compasionenses. Se reunieron todos en la plaza central y cuando 
vieron a Bill no podían creerlo: llegaban a aplaudir del gran trabajo 
que se había realizado, se sentían orgullosos y felices de ver cómo 
habían ayudado a Bill y habían logrado hacerlo más feliz, aunque la 
verdad es que Bill no sonreía, inclusive poco entendía, sólo quería 
que alguien moviera su silla de ruedas lejos de ahí, pero no lo hacían. 
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Bill ahora pensaba que podría volver a su antigua vida o tal vez 
quedarse en la isla, pero la realidad era otra. Pronto se dio cuenta 
que su barco «La estrella del sur» se había ido, pues ya habían 
comprobado que no estaba habilitado para subir sillas de ruedas y 
mucho menos para desplazarse al interior de la nave con ella, así que 
la tripulación decidió marcharse. Lo peor vino cuando Bill se dio 
cuenta que se había empobrecido, pues las miles de pruebas, 
exámenes, análisis y aparatos que le suministraron tenían un costo 
que debió ser cubierto con sus tesoros. El nuevo Bill ya no tenía 
barco ni tesoros. 
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